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ECOS DE MADRID. 
—o— 

28 de Setiembie 1882. 
Una aguddor.i da las que tienen 

^puesto en el Prado ó sea de lo rrás 
'tistlnguiíJo de la clase, encorttró na-
^"íral qud la hiciera la corte un se-
•ioiito de levosa y chistera, como di-
•̂ fn las aguidoras da laclase info-
''ior,ó sea délas ambulantes. 

El seaoiito Paco,—que asiselU-
niabij—solia acompañarla hasta su 
•̂ Ŝit diciéndülu ternezas y por lo 
^isio no era eslo dtl ngrado de otros 
«doradores más plebeyos que tenia 
'*» deidad. 

Una d^ las pasidas noches volvió 
^on ella del Prado y al pasar por la 
<í4lle de S. Juan varios jóvenes me-

^•^Slrales que formaban un grupo, se 
permitieron djr bromas á los no
vios. 

El señorito se incomodó, se acercó 
^^ grupo, pagó los chistes con bof ;-
loues y un instante después cayó ba 
í̂ ado en sangre. 

Uno de ios bromistas dio por un 
*íoítít6n una puñalada. 

Tal fué el fiu desgraciado de los 
'"Dores do la aguadora y el señorito 
Paco. 

• • 
£n la calle del Amparo, que es la 

^ás desamparada de Madrid, h»y 
wn» casa que recibe huéspedes para 
'^'^rmir mediante la módica cantidad 
^8 trts perros chicos. 

Y» puede el lector figurarse como 
serán las carnes y la buena volun-
âd que necesitan los huéspedes pa

ra poder dormir. 
Entre tilos habia uno, de eJad ma 

"ura, 64 años, que no solo dormia 
sino que soñaba y sus sueños eran 
¡•ueños de amor. 

Ei'u el amante de la palrona y por 
^íi4didura aspiraba 4 conquistar á 
** maritornes dd U casa, chica agra
ciada, dignado mejorsueite. 

En aquel antro babia escenas dra-
«Páticas, 

La palrona era Ótelo y el buéáped 
"«amorado corria peligro de savDeS' 

Asi las cosas decidió el ama des
pedir & la criada y esta contenta por 
^y^andonar aquella madriguera de 
•̂̂ da casta de pájaros, se levantó el 

"Jártes á las cinco y comenzó á arie 
Elar 8u baúl para marcharRe. 

Î e pronto se acercó áella elhués 
Ped. 

—Qué haces? 
-^Nada. 
—Responde. 

,—Ya lo vé Vd. guardo rai ropa en 
®' baal. 

—Para marcharte? 
—Si señor. 
"—No te vayas. 
"""Es preciso. 

—Yo mando que te qued "̂  ' 
quedarás. 

—No... no y no. 
Enfurecido el huésped 00^1) ic 

rewolver para intimidarla. 
La chica persistió, su adcs IJ? Í 

dio un golpe con la culata dei ^ÍÜ ' 
ella grita, él la disparó un t"'f̂  v 
chacha cayó mortalmenti i a ? ; 
acudieron los huéspedes y 
nos, y eatóneeBjiLaesñíitáE ;•• . . 
do se levant(5 la tapa de los 5 r 

Ahoranoes la sequía la , s t . ̂  ; 
la culpa de estos arr^batl^.. • r ) 
aunque llueve mucho h-' 
que resisten al agua. 

Un marido pródigo quu volvía á 
su casa dispuesto á pasar una buena 
noche se vio ob igado á dormir en la 
prevención. 

Llamó á la puerta del domicilio 
conyugal. 

—Tan! tan! 
—Quién es? 
—Abre muger que vuelvo arrepen 

tido. 
—Porque se te h tbrá acabado el 

dinero, á mi no me la pegas, donde 
has pasado un mes pasa el resto de 
tu vida. 

—Te digo que abras. 
—Te repito que no. 
—Pues entraré por la ventana y 

verás lo que es bueno. 
Con efacto poco después vio la es

posa en el tejado á su cónyuge y y 
comprendiendo que|sin más traba~ 
jo que romper un ciistat podia lie 
gar... hasta susespilda», corrió a r e 
fugiarse en el cuarto de una vecina. 

Cuando el marido gato, penetró 
en su hogar halló la j -u 'a vicia y 
oyó golpes en la puert». Era una 
pareja de guardias que ibaá buscar 
le por huber entr do en unacasa por 
el tej ido y con fractura. 

Aquella noche durmió en la pre 
vención. 

—lEsto esuna picardi.! eso'ama-
ba. Pues qué, no puede u» hombre 
entras en su c¡»sa por donde quieru? 

• • 

Con la mej .r intención del mundo 
ha ideado un caballero elmedio de 
que Id administración de correos 
pueda saber si los carterosj, reparten 
ó notas curtas. 

£1 periódico que da cutnta del 
invento, dice que consiste en un cor 
ta especial dado á h hoj 1 triangular 
que cierra la carta por el cual siu 
necesidad de abrirla se rompe una 
tira qu« no está engomada y la re 
coge el cartero como justiüüanta dé 
haber entregada la carta. 

Confieso que no veo la eficacia del 
sistema. ¿Ha de fimar la tira el desti 
natario de la carta? En ese caso equi 
va'e al certificado y la dirección del 
raino no le aceptaría sin retriba-
ción. ¿No ha de firmarla? Pues enlón 
ees el cartero infiel puede muy bien 
sacar la tira, enireg<irla como justi 
ficante y guardarse la carta. 

Créanlo los lectores, el único me 
dio de que lascart is todas lleguen á 
sa destino sin fractura se conseguí 
rá cuando se halle el medio de que 

I , •{., idda sobro vaya un guur-

uf • que era un negó io lucra 
Mu s. j la sustitución de quintos. 

! ! .' lo idad ha descubieito una 
' •'• ^ a en toda regia que tenia co 

n . l i e s en vanos punlon, Lilsi 
íCtii cencías absolutas, cerliíiüa 
o : •: tuena conduela, fes de bau 
'''•ó' i t e , en cuyos documentos 
'-' •• -u'l más truhán un hombre 
H; i;.) y convenía en militares á 
• '•< p ' ' ' í a r ) 0 s . 

" ector de la comp.ifiía que hu 
..lúü uetenido se le calculuí de ga 
nsnciaen pocos m^ses unosdiez ruil 
duros. 

Si no le cortan el vuelo se hace 
un capitalista y Uegí á ser ingenio 
lo que hoy parei;e estafa. 

Una familia salia la otra noche de 
su casa dejando á la doméstica. Al 
volver llamaron á la puerta y nadie 
contestaba. 

—Se habrádormido lacriada, pen 
saron. 

Cansados de llamar buscaron un 
cerragero, éste franqueó la entrada 
y vieron que todos los cajones esta 
ban abiertos y que hablan desapare 
cido todas las alhaj is incluso la do 
méática que por lo visto lo era tarn 
bien. 

Oye muchacha, tu tienes cara de 
ser buena muger para casada. 

Asi dijo una gitana á una maritor 
nes recien llegada de su pueblo. 

—No lo Sube V. bien, contenió la 
chica poniéndose contenta. 

—Paes yo tengo un marido para 
ti: rico, buen mozo... que te ha vist» 
y se ha prendado de tus gracias, 

—Dj veras ¡ >y! que gusto. 
—Si quieres que te ponga en reh 

ciones con él te cuesta cinco duros. 
—No tengo más que uno. 
—No importa, dame el resto en ro 

pas ó en objetos y antes de media ho 
ra estoy aquicon el novio. 

La escena pasabí en la puerta de 
la casa donde servia la chica, subió 
y poco después bajó con dos ve.«ti 
dos, tres sábanas y unos pañuelos 
de seda. 

—Basta con esto? 
- S i . 
Pues traiga V. enseguida al novio 

que tengo gana de conocerle. 
Al Cabo de una hora perdió la pa 

ciencia, poco después comprendió 
que también htbia perdido las pren 
das y el dinero. 

• • 
Se hablaba en un café de lasemo 

ciones que causa el arte pictórico. 
—•}iU acuerdo,dice uno, de un cua 

dro que me hizo llorar. 
—Algún asunto patético. 
—No, señor, era un frutero pero 

se cayó sobre rai cabeza y fué tul el 
dolor que me produjo, que me hizo 
saltar las lágrimas. 

JULIO NOMBELA. 

EL PERIÓDICO iVTPvA.SADO. 

Pocas cosas se prestan á la medi
tación como (1 número de un pe
riódico quo viene á nuestras manos -
casuíilmtnte y al cabo de largo liem 
po dti su pubÜo icidri. 

El numero que de un periódico sa 
acabada publlcaí; la lioj t llena de 
nolici.is, de improsioiies y de comen
tarios; esa lioju qu^ bt producido 
tinta emoción reflejando luvidaen» 
lera de un {)ueblo, de una sociedad 
durante a'gunus ho'•a^; que d veces 
co:i una excitación al espiíitu i>ü-
blico ha ocasionado un hecho de esos 
cuya repercusión seíiieiile por mu
cho tiempo e;i la histoiii, esa hoja 
molde.ida por ei calor d l̂ momento 
cu mdo se vuelve á cojer y á Uer dis-
traidauieiite ul cabo de algunos años 
y qui/ás de algunos meses, trae á 
nuestros labios huilonas ó compisi-
vas ó satisfechas sonrisas. 

;Cuán peqUi ños nos parecen en
tonces asuntos & que en aquella hoja 
se daba cupital importmcii! ¡Qué 
glandes otros que entonces pasabm 
casi des,ipoiciiJÍd)bl iQué cómicas 
las lúgubres profecías que allí ve
mos consignada!^l ¡Qué inocente el 
urdid que entonces se juzgó mara
villosa habilidad! ¡Qué atinada y qué 
juiciosa tal ó cual obseívacíóiil El 
tiempo, el gran corrector de esperan
zas, de temores, da deseos, de eiro-
rcs, de peijuicios ó el gran cofirma-
dor de razones y de p nsamientos 
nosltívaiiti ttrnto sobre el momento 
hiatórico en que aqiol númeió de 
periódico se pub ico, que nos pare
cen mezquinos y pobres los acciden
tes de tal momento. Mit.iilras tanto 
consideramos gi'.iU les é ii)ter> sautes 
lo-, dtí! momento present", qui aca
so valen mucho menos que los dd 
otio. 

Por eso turnar en la mano un nü 
moro de un periódico después de me 
seso de años.de su publcucióu, es 
recordar algún is des-ilusiones ó sa
borear algunos desei'gañüs. Por eso 
si el periódico coleccionado en firm a 
de libro es veidadiramente una obra 
de importiiicii y do i.iteies. porque 
vá llevando de grado en grado y de 
i oslan tu en iu-ttute al lector ú t ra 
vés de tod 1 UKi é¿ ce » de 11 vid » de 
la humanidad, el número suelto y 
atrasado no tiene valor a'guno. 

Por eso también se le de li a á t m 
tos oficios humildes. 

Entre esos ofi .ios hay algunos qua 
por ser poco lotio i tos' merecerían 
especial mención que prutbaí co
mo un periódico, después de cumplí 
da su misión poética, moral, intebíc 
tuai, etc., pue le ser útil á quien lo 
conserva. 

Una de las ap ilaciones má^ nota 
b'es del periódico es el uso de este co 
mo prenda de abrigo. 

De fijo habrá qui.n salud; con una 
carcajada es-ta idea, y sin embiígo, 
ninguna otra más cierta. 


